Arte de auxiliar la memoria by Rodríguez Huertas, J.
o 
ARTE DE A U X I L I A R LA MEMORIA 
POE 
J. RODRIGUEZ HUERTAS 
MALAGA . 
Tip . DE MANUEL CERBAN 
Baños de las Delicias. 
1897 

' e / J 
M N E M O T E C N I A 
ó 
A R T E DE A U X I L I A R L A MEMORIA 
Donado i la piTDlioteca Universitaria 
de GUANABA por 
^ Fpan^ L. Hidalgo Rodpiguez 
Es propiedad. 
Queda hecho e! depósito que 
marca la ley 
SÍnemotecnia 
ó 
A R T E D E A U X I L I A R L A M E M O R I A 
POR 
J. RODRIGUEZ HUERTAS 
CINCUENTA CÉNTIMOS 
MALAGA 
T i p . DE MANUEL CERBAN 
Baños de las Delicias. 
1897 

P R O L O G O 
Desde que nos consagramos á la educación y en-
señanza de la niñez, hemos procurado que nuestros 
discípulos hayan obtenido los más lisongero^ resulta-
dos en sus estudios, ajustándonos estrictamente paia 
ello á los sencillos y racionales principios que á la 
moderna Pedagogía se deben, y relegando al olvido 
todo género de rutinarios procedimientos. 
Y como el arte de que nos ocupamos en esta < pús-
culo es, en nuestro humilde concepto, el que mejor 
puede servir de poderoso auxilió á los escolares en 
general, para que el estudio les resulte más fácil y 
ameno, no hemos titubeado un instante en ponerlo en 
práctica, en el establecimiento de nuestra humilde di-
rección, por cuyo medio hemos conseguido que, los 
niños confiados á nuestros cuidados, retengan para 
siempre en la memoria todas las equivalencias métri-
cas, las fechas en que se han realizado los hechos más 
culminantes de la Historia, y todas las cantidades difí" 
ciles de recordar. 
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Las ventajas que nos ha reportado el empleo de 
este método, en el centro docente de nuestro cargo, 
y las que venimos alcanzando en nuestro particulares, 
tudio, son tantas, que tendríamos una esp( cié de re. 
mordimiento si no hiciéramos cuantos esfuerzos son 
imaginables para que la juventud estudiosa pueda dis-
frutar de análogos benecios, á la que le proporciona 
este arte eficaces medios y reglas útules, que la 
relevan del ímprobo trabajo que supone el estudio de 
aquellas materias que, por su especial índole, exigen 
que se halle dolado de una memoria prodigiosa todo 
e! que se propone conocerlas. 
En nuestro deseo de vulgarizar este arte, hemos de-
cidido publicar este modesto trabajo, en la íntima 
convicción de que venimos á llenar con él una ver-
dadera necesidad, por carecerse en absoluto de un li-
bro de esta índole, en atención á sus reducida^ pro-
porciones é insignificante coste. 
No tenemos noticias de que se haya ocupado en 
España de esta materia nadie más que el Dr. D. Juan 
Mala, ilustradísimo catedrático que fué de la Univer-
sidad Central, dando á luz un extenso t atado de 
Mnemotecnia que lleva por título «Nuevo arte de auxi-
liar la memoria», obra digna de llamar la atención á 
U da persona científica por razón de sa originalidad é 
importancia. 
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El arte de que nos ocupamos en esta obrita, y que 
procuramos introducir en nuestra patria, ha llegado 
al último peldaño de su escala progresiva, eo el centro 
y norte de Europa, en donde ha ganado títulos bastan-
tes para que se le conceda un lugar preferente entre 
los cflíe han merecido ya la sanción pública. 
Muchos de nuestros lectores habrán presenciado en 
el teatro v.n ejercicio, al parecer sorprendente, y que 
hace suponer que el mnemonista extrangero que lo 
ejecuta se halla dotado de una memoria prodigiosa. 
Consiste el hecho en repetir cien ó más palabras en 
orden ascendente ó descendente, y aun salteadas, cu-
yos vocablos, y á veces pensamientos, el público le ha 
escrito en tarjetas ó le ha dicho de viva voz, ejercicios 
que muchos de nuestios alumnos pueden realizar con 
suma facilidad, valiéndose del proceder de los luga-
res ó topográfico: de lo que se concluye lógicamente 
que, el arte de que nos ocupamos, proporciona, entre 
otras ventajas, la de poder amenizar una tertulia de 
confianza. 
El ejercicio de que acabamos de hacer mención y 
otros análogos, fueron ejecutados por nuestros alum-
nos en los últimos exámenes de fin de año, ante un 
público ilustrado, cuyo distinguido concurso con-
vino en que la Mnemotecnia tiene aplicación inme-
diata y provechosísima ála enseñanza en general, con-
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viniendo asimismo en que, el profesor que no ponga 
en práctica sus teorías en el centro de su cargo, priva á 
sus disdpuios del mejor de los procedimientos que 
pueden emplearse para que los escolares posean 
una gran suma de conocimientos, sin el menor esfuer-
zo de su parte. 
Para que el lector adquiera el intimo convenci-
miento de que cuanto llevamos expuesto es una ver-
dad, puede examinar, por vía de prueba, algunas de 
las fórumias que colocamos al final de esta obiita, que 
recuerdan fechas ó números determinados, y si, trans-
currido algún tiempo, no ha conseguido olvidarlos, no 
podrá menos de conceder que el arte de que habla-
mos es de verdadera utilidad. 
EL AUTOR 
L E C C I O N I . 
I*rcllmliiareí* 
1. Mnemotecnia es el arte de auxi l i a r y 
eultivar la memoria, por medio de ciertas re-
glas que faci l i tan la r e t enc ión de aquellas 
ideas que le son refractarias. 
2. Se aplica la Mnbmotecnia con mayor 
ut i l idad y ventaja, cuando la materia que se 
estudia encierra ideas inconexas, de pura des-
cr ipc ión , y fáciles por lo tanto de olvidar. 
3. E l objeto principal de este arte es letc-
i-er los n ú m e r o s cardinales y ordinales de un 
modo concreto, asi como relacionar y hacer 
asociac ión de las ideas de una manera ín t ima , 
por medio de ciertas convenciones sencillas, 
que se toman da lo que natural y e m p í r i c a -
mente se practica. 
4. Los medios ó procederes muemotécu i -
c os son tres: el de las palabras natnéricus ( l ) ,e l 
de los lugares ó topografía), y el de la arudogia 
fónica. 
(1) Se llaman v^cas ó palabras nunfiéricas todos 
les vocablos de que nos valemos | ara reprcsenlar los 
números. 
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5. Las palabras numér icas tienen por ob-
je to retener las fechas y cantidades en gene-
ra l . 
6. E l proceder de los lugares s-e aplica á 
la re tenc ión de todo l o q u e lleva n ú m e r o or-
d ina l . w,n»3.víi 
7. L a ana log ía fónica sirve para recordar 
todas la,s!pa'abras e x t r a ñ a s , 'or tn«dio de o! ras 
c'onocidas y fáciles de pronunciar. 
8. E l medio de las palabras numér icas se 
obtiene con vi niendo en que cada artie ¡dación 
pr incipal y sn a n á l o g a signifiquen uno dedos 
signos, a r i tmé t i cos llamados gdarismos', ^oh lo 
cual se consigue que las palabras púei lan re -
presentar-cantidades d t t e r m i u á d á s . (V> 
9. E l medio de los lugares ó topográf ico 
sirve p'.ra faci l i tar el recuerdo y re tenc ión de 
todo lo que lleve número ordi t ia l , como la 
serie de reyes de una d inas t í a , la sucesión do 
los papas, épocas , periodos,dos rios que sucesi-
vamente desaguan en otro principal , li,s fa-
milias zoológicas, los pá r ra fos de nn discursi), 
etc., etc. 
10. E l medio de las palabras aná logas se ob-
tiene con el empleo de vocablos cuyo sonido se 
(P, Llamamos siíjü'í sonidos á lo que los gramnli-
tos> designán con el nombre, dé vocnlos, y artieula-
ciones, <á lo ([ue los mismos Uarpan consonunles. 
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ílifitíreucia poco de \a palabra léonica, científ i-
ca ó e x t r a ñ a que nos proponemos recordar, 
annque su signif icación difiera mucho del sig-
nificado de la voz mnemonizada. 
Cne^tionarlo 
t. Maein.(tecnia.—,2. C a á u d o se aplica coq 
mayor ntdliila 1 y ventaja. —3. Objeto pr inc i -
pal de este arfe. — 4. Cnánto.s son los medios ó 
procederes m n H m o' éc 11 i c o s. — 5. Objeto de las 
palabras numér icas , — (i. A qué se aplica el 
proceder de los tugares. — 7 Para qué sirve 
ja ana log ía fónica.—S. Cómo se obtiene el 
mtdio do las palabras numér icas .—9, . Para 
qué sirve éj medio d,e ios lugares ó topográfi-
co.—10. óónio se obtiene el medio de las pa-
la liras aná logas . 
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L E C C I O N I I . 
De las artlcnlaclones 
1. Para representar todos los guarisraos 
se han establecido diez firticulaciones princi-
pales, siendo las d e m á s sus equivalentes, por 
razón de su a n a l o g í a o r t l ó g i c a . 
2. So consideran en Mnemotecnia como 
articulaciones principales aquellas consonan-
tes que más parecido tienen con ol guarismo 
que representan, bien tei.'iondo en cuenta el 
n ú m e r o de trazos de que constan, ya atendien-
do á su forma, c o n s i d e r á n d o l a s en posición 
directa ó inver t ida . Así , la t invert ida nos re-
cuerda fác i lmen te el 1; la n y la m, por razón 
del n ú m e r o de sus trazos, nos traen á la me-
moria el '2 y el 3 respectivamente; la f, s egún 
el c a r á c t e r de Iturzaeta, el 8; etc., etc. 
3. Se llaman articulaciones equivalrntes 
las consonantes que representan el mismo 
guarismo que su respectiva a r t i cu lac ión pr in-
cipal, por e m p l e á r s e l o s mismos ó r g a n o s para 
su p ronunc i ac ión . As i , la es equivalente df» 
la t, porque ambas son linguodentales; la p 
tiene por equivalente á la &, por razón de que 
ambas son articulaciones labiales: acontecien-
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do otro tanto recpecto de la r y r r , l y l l , n y 
ñ , g y i ; etc., etc. (1). 
4, Gnadro de articulaciones pnncijjciles. rela-











(1) Hay, sin embargo, algunas articulaciones equi-
valentes, cuya pronunciación no guarda mucha analo-
gía con las principales correspondientes, considerán-
dolas también como representativas de guarismos, 
con el fin do que resulte mayor el número de com-
binaciones que puedan hacerse con las letras del al-
fabeto. 
Por idéntica razón hemos incluido \ay (funcionan-
do como consonante^ en el cuadro de la ¿¿, en aten-
ción á que los naturales de Andalucía pronunciamos 
la //generalmente de un modo aDálogo;y la /* la agre-
gamos al cuadro de la g, porque los campesinos de la 
citada región la hacen aspirada, y, por consiguiente, 
parecida á esta última cosonante'El Dr. Mata pres-
cinde de estas dos consonantes en sus cuadros de ar-
ticulaciones. 
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•. 5, Cuadro de articnl/u'/ones eqtiivalenles,rela-
cionadas con los ¡jiuirisiuos. 
O 








í í , ra) 
6 
ff. Cuadro general de articulaciones, relacionadas 
con los guarismos. 
O 
s, c, z, oh, x. 
1 
4 
r, r r 
7 












7, Para hallar f á c i l m e n t e la re lación es-
tablecida entre la artácu lación y el guarismo 
(1) Cuando funciona como consonante. 
(2) Delanle de a, o, u; es decir,con sü articulación 
fuerte. • , .. 
ESCOLAR ECONÓMICA 15 
representado, el mneínonis ta debe formarse 
una frase compuesta de diez mouosilabos, ó 
bien constando de varias palabras que sumen 
diez s í labas . Ejemplos: 
Sé, tú, no más rey; ley haz, que fué paz. (7) 
S¿ tú no me ree-U-ges, ¡qué felpa!. {2) 
8. En Mnemotecnia, conviene leer las con-
sonantes corno si estuvieran seguidas de una 
e. Según esto,las anteriores trases, atendien-
do á la consonante in ic ia l de cada s í laba , se 
leerán como s igné : 
Se te ne me re le ye que fe 'pe. 
C U E S T I O N A R I O 
1. Rep re s e n t a c ión de los diez guarismos.—2. 
— Ar t icn íac iones principales. 3. i^r t i cu ¡aciones ' 
equivaleiileei. — 4. -Dar á conocer el cuadro de 
articulaci'ones,relacionadas con los gnarisraos. 
— 5,Idem el de las equivalentes.--G. Idem,e l 
cual i o genei-al. —7. Medio eíicaz" para hallar 
fáci lmente la relación establecida entre las 
.Al) Etilo IVusc,empleada por el Dr. Muta, UOTCÍUIU 
liirá desprovista de sentido ó absurda. como pnroce, 
\\ primera ¡vista, si se supone que el jefe de un bando 
(•ualquiora dice ú un principe que él sea solamente 
rey, y que publique la ley que dió la paz al pucbln. 
(2) La secunda formula, inventada por' D. Fran-
cisco Gallego, puede muy bien.sati&í'acer los tiucs del 
mneínonista. 
Las dos frases anteriores pueden ser sustituidas 
porta que invente á arbitrio oí que se dedique al es-
tudio de (¡s te arte. 
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articulaciones y el guarismo representado. — 8. 
Cómo conviece leer h«s c onsonantes en Mue-
mo tecnia. 
L E C C I O N 111. 
1. En Mnemotecnia conviene considerar 
las palabras en esqueleto; es decir, como si 
estuvieran escritas solamente con las conso-
nantes, l e yé ndo l a s siempre seguida> de una 
e. Asi Sevil la se leerá se-fe-Me; Madrjid, me-de 
re-de; sol, se-Ze; tres, ¿e-rc-.^e; cortina,j(/i(e-jYí-í(i-
7ie; sables, se-ie-le-se; ins t rucc ión , njs-cexse-re-
qne-ce-ne; etc., etc. [ 
2. La fórmula mnemotécn i ca , en1 l o q u e a 
la His to r ia hace relación, consta de tres par-
tes: enunc iac ión del hecho h is tór ico ; palabras 
que redondean el pensamiento, y vocablos 
que expresan con sus articulaciones Ja fecha 
en que el acontecimiento h i s tó r ico acaeció. 
Ejemplo: 
Escipión venció á Cartago, como el h u r a c á n 
vence á la encina (202). 
3. Cuando se trata de equivelencias mé-
tricas, conviene t a m b i é n empezar la fó rmula 
por la unidad cuya equivalencia quiera datar-
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minarse, y concluir por la palabra que re-
cuerda la cantidad equivalente de la unidad 
de ig-nal especie en el otro bistema. Ejem-
plo: 
Una tanega de ár idos ha compra lo la Lola 
(65'5 l i t ros) . 
Del mismo modo se procede cuando se trata 
del peso especifico de los cuerpos, su Índice de 
refracción, distancia que recorre el sonido, 
etc., etc. V. gr.: 
A l hallar el peso específico del platino, cuando 
hacia -JSO d é l a balanza h id ro s t á t i c a , un n ú m e -
ro grande me Í¿'¿a (19). 
4. Para los hechos que acaecieron en épo-
ca anterior, pero mu}' p róx ima , a l a venida del 
Mesías, se ha convenido que las fechas vayan 
precedidas de un cero. Ejemp!os: 
[ja batalla de Farsalia hizo á César señor de 
aquellos que lo que r í an sieivo (048). 
E l fin del reinado de Augusto es uno de los 
hechos notables que se pueden citar (014). 
Esto mismo debe hacerse, aunque el hecho 
sea muy anterior al principio de nuestra era, 
cuando el mneraonista no e s t á n-uy versado en 
Historia, en ev i t ac ión de que cometa anacro-
nismos 
Se da el nombre de anacronismo á la 
contusión de los tiempos, atribuyendo á uu 
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año ó í-iglo ¡os hechos que corresponnen á 
utros distintos. 
B, Cuando la fecha SB refiere á nn hecho de 
la edad moderna, conviene dejar sin repre-
sentar el 1 del mil lar , para qne resnlre la fór-
mula más fácil de inventar, á no ser que el 
mnemoui^ta pueda incurr i r en un anacronismo 
de m i l años . Ejemplos: 
En.ei tiempo e.p que Cr i s tóba l Colón descu-
brió la America, los hebreos tenían en E s p a ñ a 
m á s de nn rahino (492). 
En la b á t a l a de Lepati to, á Cer, antes un 
brazo inú t i í le quedó {571 j . 
5. Si necesitamos recordar con una misma 
fórmula dos techas delenninadas, como el na-
cimiento y muerte de liña persona cé lebre , se 
cons t ru i rá la fórmula con dos miembros, co-
locando en la primera paite la palabra n u m é -
rica que recuerda la épo"a de su nacimi"nt,o. 
3T en la segunda la que nos trae á la memoria 
la de su miierle. Ej . : 
Leyendo las hazañas de Alejandro Magno 
uno de Málaaa f3L6), d i j ó o u é él hubiera proce-
dido de otra manera (324). 
6. Cuando se ignora la época de l naci-
miento ó muerte del personaje h i s tó r ico , se 
representa con dos ceros la fecha que sé des-
conoce. Ejemplos: 
Kosciusko, para que Napoleón I no lo espío-
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tasp, se íné á Suiza: (00) hl historiador averi-
guar por qué/«tí toca (1817). 
Alfonso Pérez de Gnzm-ín, capi tón espaiVol, 
cobarde «o lo fué (1258), siendo cideiiuis hom-
bre de mucho sexo (00). 
Elericiciffl!?! 
I.0 T r a n s i d mación de las palabra? en los 
m í m e r o que repiesentbn; 
Puco (97), e?f?̂ o (11), cóscaras (70740), rtf/nr. 
(514), :nfame (±83), ahoya r (6640 ) , fusil (805) 
tropel (1495) (1). • ' 
2.° Transforinaci(;n de ios humeri s eii 
las palabras que los representan. 
100 (tiesos), 220 (nones), 551:,(Loiit a), 702 
cocina), 735 (camello), 5821 Releíante), cíe. 
13. Cuando el- numera no se pueda; repre-
sentar f á c i l m e n t e cou una palabra, se facilita 
(l) Por los ejcrcícíos.anleriores sotve que un mis-
mo número nuede sjguificarse por varias palabras, 
como acontece con el número i l , que puede estar 
represen lado perlas palabras dedo, dado, dudo duda, 
dote, to'do, dadf y otras muebiís más". Ib cual facilila el 
medio de emplear la palabra más adecuada pnr.-i la 
fórmula que el mnemonísta se propone inventar. 
Para verificar con rapidez estos ejercicios, .se Ita 
do tener muy presente la frase fundamental tomada 
de. otro ó im ennubi por noset-ros a arbitrio; y. si el 
([uc no eslá bástanle práctico en estos ejercicios no 
da al momento con el lugar que cada monosílabo 
ocupa en el cuadroy puede contarlos con los dedos al 
repetir la frase adoplada, •dejando e} ¡e al aire; como 
representativo del cero. 
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la combinac ión val iéndose de dos ó más voca-
blos. Ejemplos: 
7044 (cosa rara), 3041 (mesa rotaj , 1795 (tu 
caballo, 37211 (mi candado), 19549 ( tu pelo 
rubio, 532264 (la mano negra),, etc., etc. 
C U E S T I O N A R I O . 
1. Cómo conviene considerar las palabras 
en Mnemotecnia?.—2. Partes de qu .' consta 
toda fórmula mnemotócn i ca , en lo que á la 
H i s to r i a hace relación.—3. Idem cuando se 
trat>i de equivalencias mé t r i ca s , peso especi-
fico de 'os cuerpos, índ ice de re f racc ión ,d i s t an -
cias que recorre el sonido, etc., etc.—4. Qué 
debe hacerse cuando el hecho ha tenido lugar 
en época anterior, pero muy p r ó x i m a , á la ve-
nida del Mesías.—5. Id^m cuando necesita-
rnos mnemonizar en una misma fórmula dos 
fechas determinadas, cuno el nacimiento y 
muerte de una persona célebre , el pr incipio y 
fin de una guerra, etc.— 6. Idem cuando se ig -
nora la época del nacimiento ó muoi te del per-
sonaje h i s tór ico . 
JEjercicios. 
1.° T rans fo rmac ión de las palabras en los 
n ú m e r o s que representan.—2.° Transforma-
ción de los n ú m e r o s en palabras.—3." Qué se 
hace cuando el número no se puede represen-
tar í áo i l tneu te por una palabra. 
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L E C C I O N I V . 
Del proceder de los lugrares ó topogrráaco. 
1. Se da el nombre de lugar ó localidad' 
en Mnemotecnia, -á una oxtens ió : de terreno' 
l imitada por entradas y salidas de calles, en 
donde se encuentren a d e m á s monumentos, 
el if icios notables y puntos muy conocidos. (1) 
2. Puede considerarse como lugar ó loca-
l idad !a plaza de la C o n s t i t u c i ó n , en donde se 
encuentran, entre otros puntos, varias entra-
das de calles, algunos edificios bastante cono-
cidos y muchos establecimientos muy frecuen-
tados. (2) 
(1) También se considera como lugar á lodo gabi-
nete, despacho, establecimienlo, e le , en donde se 
halla un conjunto de objetos que ocu, an de ordinario 
sitios determinados. 
El mnemonisla debe elegir para lugares aquellos 
puntos que le sean m á s conocidos, pues de lo contra-
l io seria inúlil el empleo de osle proceder mnemo-
lécnico. 
(2) El que no conozca la plaza de U Consl lución de 
Málaga, con las calles que oflü>én á ella, ni los esta-
blecimientos más notables y conocidos que en ella se 
encuentran, mal podrá util izar este centro de la po-
blación como uno de los lugares que constituyan el 
grupo que él se forma, debiendo, por lo tanto, hacer 
uso de otros sitios que le sean familiares, para formar 
los lugares y grupos, pero siempre con estricta suje-
ción á las reglas dadas. 
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3. Ca !a uno de los pantos ú objetos nota-
bles corapremlic'os en un lugiir so llama sublu-
¡jar, y es tá des ' . ¡nado á representar un número 
á. Un hi^ai; representa una decena^.-diez ln-
gares tnrman «n grupo, y representan ¡a ceti-
lena. y duz grupos f'ornmn \ni(ji upo de (jrn¡)<>*. 
(pie («s ifi (puj.coiis'ituv'e el miliar. 
Pase i nos ahora á trazar lus diez puntos que 
eoiTeápmuuMi á nar'a lugar de este grupo, no 
sólo, para acabar, de dar, á (jonocer el sencillo 
mccanismc de esta índole dy trabajos mnemo-
té.CDicos, si nú para tener de antetnanu prepa-
rado un grupo, con todos sus desarrollos, de 
que nos podamos servir para nuestros propios 
u-os y ejercicios. 
5 EJOS habitantes de M á l a g a podemos for-
mar un grupo compuesto de los lugares si-
guientes: 
0. Plaza de la Cons t i tuc ión . 
1. Calle de Granada. 
2. Plaza de Riego. 
3. Calle de Torr i jas . 
4. Calle de Compañía . 
5. Calle Nueva. 
6. Puerta del Mar. 
7. Alameda. 
8. Calle del Marqués de Larios. 
(J. Calles del (Jister y Santa Maria . 
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(>: l . ü ü A E 0. 
S /BLUGARES ¡¡Z? 
0. Fuente. . ~ • %\ 0. 
1. Café de E s p a ñ a . ^ I í»0 
2. Calléele Especerías-, f , ^ / .B," 
B. Siete Revueltas. . ¡ -3»° 
4. Tienda de ta Estrella, • v # / f-" 
5. P a p e l e r í a de los catalanes. ,5.° 
(I. Pacaje de Alvaroz. ,<>.0 
7. Pasaje de HerediH. .7.° 
b. Cafó de la Loba. B.'' 
9. Consulado. - 3,'" 
7. L U G A R 1.° 
€allo do «Afanada 
Suj iLUGARES 
0. Calle de Santa Luc ía . 10.° 
1. Calle del A n g e í . " H.0 
2. Calle de Sánchez Pastor. 12.° 
3. Calle de Calderer ía . 1 3 ° 
4 Plaza del Siglo 14.° 
Calle del Cauuelo. 15.° 
6. Iglesia de San José . 16.° 
7. Calle de San A g u s t í n . 17.° 
8. Calle de T o m á s de Cózar . 18.° 
9. Iglesia de Santiago. 19.° 
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8. L U G A R 2.° 
Plaza de Rlegro 
SUBLUGARES 
0. Monumento de Torrijos. 20.» 
1. Pisos clu Campos. 21.° 
2. 0 .lie de la Merced. 22.° 
3. Iglesia d é l a Merced. 23.° 
4. Calle de San Juan de Letr á n . '24.° 
5. id . Ancha Madre de Dios. 25.° 
6. id .de Alamos. 26." 
7. Estanco. 27.° 
8. Botica de Mamely. 28.° 
9. Calle de la Vic tor ia . 29." 
9 L U G A R 3.° 
Calle de T«rrii<»s 
SUBMJO \ liES 
0. Calle de Dos Aceras. 30.° 
í . Plaza de San Pd I r o A I c í ntdra 31,u 
2. Calle de Ollerías. 32.° 
3. Plaza de San Francisco. 33.° 
4. Botica de Peláez, 34.° 
6. Drogneria de Peláez . 35.° 
K Calla Mol ini l lo del Aceite. 36.° 
7. Calle deGigantes, 37.° 
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8. Postigo de Arance. 38.ü 
9. Pasillo. 39.° 
10. L U G A R 4.° 
Callo de Compañía 
S U B L U G A R E S 
0. Establecimiento del Gallo. 40.° 
1. Muro de Puert i Nueva. 41.° 
2. Parador de San Rafael. 42.° 
3. Calle de Pozos Dulces. 43.° 
4. Calle do Santos. 44.9 
5. Cobertizo de los M á r t i r e s . 45.° 
(3. Tienda de D. Avel ino Rspaña . 46.° 
7 Calle de Salvago. 47.° 
8. Botica y d r o g u e r í a de Canales. 48.° 
9. San Tolmo. , 49.° 
11. L U G A R 6.° 
Calle Hueva 
S U B L U N A R E S 
0. Tienda de Gómez . 50.° 
1. Callejón de Lessep. 51.° 
2. Tienda de Fra i le y Parejo. 52.° 
3. Calle de la Concepc ión . 53.° 
4. Iglesia de la Concepc ión . 54.° 
5. Pasaje de D . Luciano M a r t í n e z . 55.° 
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G. Callejón del Duende. 56.u 
7.. Calle de L i b o r i o G a r c í a . 57.° 
8. Calle de Cin te r ía . o8.u 
9. Calle de Casas Quemadas. 59." 
12. L U G A R Ü.0 
I»u'.vi"íí» rtcl Mar 
SUBLU G AIIES 
ü. Calle de Espa r t e r í a s . G0.u 
1. Calle de Sagasta. olj,0 
2. Tienda d é l a viuda de Seusat. 
.•J. Oalle de Pescadores. . . 63,° 
4. Pasaje de Larios. 64.° 
5. Botica de Prolo.ngo. 05.u 
G. Calle de Mar t ínez . GG.0 
7. Calle de Atarazanas, G7,u 
8. Hotel de Roma. 68." 
9. Tienda de Aceña Hermanos, 69.° 
13. L U G A R 7.,' 
A lamc í l í i 
SUBLUGAKES 
O Puente de T e t n á n 70.° 
1. Fuente. 71.° 
2. Alameda de los Tristes. 72.° 
3. Calle de P e s c a d e r í a . 73.° 
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4. Alameda Hermosa. 74.° 
5. Casa de Heredia. 75.° 
(i. Esplanadadel iVhielle. 76.° 
7i Monumento del M a r q u é s de Lados . 77.° 
81 Cafó de la Mar ina 78.° 
9. T ienda do la Marina. 79.° 
14. L U G A R 8.° 
Calle del flart|in;s de Liarlos 
S L ' B L U G A R E S 
ü. Café Nuevo de E s p a ñ a . 80.° 
1. Tienda de L o u b é r e . 81.° 
2r Eí íUbleci raÍ3nto de Vilchez. 82.° 
S I d . de Enciso y Lara . 83.° 
4. Circulo Mercanti l . 84.° 
•5. Confitería de la Dulce Alianza. 85.° 
6. Tienda de la L lave . 86.° 
7. Establecimiento de Sureda. 87.° 
8. S a s t r e r í a de Espejo. 88.° 
9: Farmacia Central. 89.° 
15. L U G A R 9.° 
Calles de SI a. María y Cister 
S U B L U G A R E S 
0. Crtlle del Correo Viejo. 90.° 
1. Seminario Concil iar . 91.° 
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2. Calle de Mol ina-Lar io . 92.° 
Ó. Hospi ta l deSto . T o m é . 93.« 
4. Iglesia del Sagrario. 94.° 
6. Plaza de las Cadenas. 95 . ° 
6. Correo. 960 
7. Calle del Caíióu. 97." 
8. Postigo de San A g u s t í n . 98 .° 
9. Plaza de la Aduana. 99 .° 
C U E S T I O N A I I 1 0 
1. A qué .se da el numbre de lugar ó loca-
l idad. - 3 . Qué penemos considerar en Málaga 
como lugar.—3. A qué se da el nombra de 
sublngar?—4. Qué representa un lugar, un gru-
po y un grupo de g rupos? -5 . Grupo (pie po-
demos formar los habitantes de M á l a g a . - G 
Dar á conocer el l u g a r cero. — 7. Idem el lugar 
I . ° — 8 . I d . el 2 . ° - 9 . I d . el 3 . ° — 1 0 . I d . el 4 .°— 
I I . I d . el 5.U—12. I d . el 6 . 0 - 1 3 . I d , el 7.° 14. 
I d . el 8 . 0 ~ 1 5 . I d . el 9.° 
NOTA. Como puede observarse, estos diez luga-
res es tán lomados de los punios más conocidos, ipic 
pueden recorrerse unos á cont inuac ión de los oí ros , 
con l i eros intervalos o al teracióii en la marcha (¡ue 
podemos emprender merUalmcnle para recorrer-
los. 
Según esla con vención , es ya imposible confundir 
el orden de los sublugares de la plaza de la Conslilu-
ción, ni el de los lugares del grupo, asi como los sub-
lugares de cada uno de los d e m á s lugares. 
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L E C C I O N V . 
Aplicación del proceder de los lugrares á 
casos prác t i cos . 
1. Conviene qne estos ejercicios se hagan 
con los reyes que han reinado en E s p a ñ a des-
de )a un ión de los reinos de Castilla y Ara -
gón , hasta nuestros d ías , y no con los reyes go-
dos ó con los califas de C ó r d u b a , por ejemplo, 
por luiber entre ellos algunos cuyos nombres 
son r e í r ac t a r i o s á la memoria, para lo cual es 
necesario auxiliarse del proceder de la ana-
logía ión ico , que aún no conocemos. 
2. Los reyes de E s p a ñ a , desde que se efec-
tuó ia un ión de Castilla y A r a g ó n hasta nues-
tros d ía s , son IOÍS siguientes: 
Principio 








Reyes que lian 
ocupado el trono sucesivamente. 
Fernando V é Isabel I . 
Juana la Loca. 
Felipe I el Hermoso. 
Carlos 1 de Austr ia . 
Felipp 11. 
Felipe I I I . 
Felipe i V . 
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1665. Carlos I I el Hechizado. 
1700. Felipe V de B o r b ó n . 
1724. Luis I . 
1726. Felipe V (otra vez). 
1746. Fernando V I . 
1759. Carlos I I I . 1 ? ' * ' 
1788. Carlos TV. 
1808. Fernando V i l . 
1808. José, Bonaparte. 
1813. Fernando V i l (otra vez). 
1833. Isabel I I . 
1871. Amadeo de Saboya. 
1875 j Alfonso X I I . 
1886. j A l f o n s o X I I I . 
3. Para las fórmulas que nos recuerdan el 
orden de suceción de cada uno de los reyes an-
teriores, nos valderemos del grupo qu§ ya lie-
mos dado á conocer. , 
Y como los reyes son 21, aunque algunus es-
tén repetidos, necesitaremos tres jugares: él 
0 ó plaza de ¡a Consti tución, el 1.° ó calle de 
Granad i y el 2.° ó plaza de Riego: de este ú l t i -
mo sobran siete sublugares. 
NOTA. E l lector encon l rn r á cu esta nhrila algn 
ñas frases o fórmulas mnomolécn icas , que 1c exoiln-
r á n la risa, por encontrarlas ahsui'da.s, puési las , gro-
tescas y ridiculas, y mucho más si se t raía de perso-
nas que miran la ciencias con gravedad, y las cu l -
t ivan cor, el razonamiento 
A los que asi juzguen esta Índole de trabajos, les 
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iiai-^iniib iiolor qu^, ciimidi» Layan roaü/.ndp algunos 
ojci'cu'W, hnbra.u adquirjoo la convicción íntima de 
que se saca rtiás partido de cslos obsurdos, desatinos 
V sandeces que ¡do las fóninilas i_:oiisl imidas con lodo 
csine.ro y cnn la mayor escrupulosidad lilolóí-íic i, de-? 
bienao lener siempre presente que, en Mnemotecnia, 
la.elegancia, el buen gusto y hasta la construcción 
gi'aíiln tical dehen sacrificar so, si fuese preciso, á la 
couvciiieiuda del mnemoiiista. 
4. Para determinar el orden de sucesión 
de dichos reyes.si prescindimos de la fecha de 
su advenimiento al trono, estableceremos las 
fórmulas siguientes; 
, l /1 En el vafá (le Espuñci. he visto represen-
tar, por, el c inematógrai 'u , el enlaca de Fer-
nando V de Aiaijón é habel 1 de Castilla. 
%" ,-.S.i- por ]'f.i calle de Ksiw.eritiH hubiera an-
dado sola, tudavia so hubiera llamado m á s á 
la reina ./auna La loca. 
3. " Por la calle Hiele, h'eviieltas no hu-
biera podiiio correr a caballo, que era su afi-
ción. Felipe 1. el Jíerntoso. 
4. H La Tienda de la Estrella no exis t ía cuan-
do p m t e s t ó Madr id contra el subsidio que le 
impuso ttnZos i , > , 
5. '1 En \A papelería de los ea(alanés \\& com-
prado una estampa que representa el -Escorial 
que, en memoria de la batalla de P a v í a , hizo 
construir Felipe I I . 
6. a E l Pasaje de Alfarez t e n d r í a más vida 
si^eu vez dejiallarse en la plaza de la Constitiv-
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t ua ióu de M á l a g a , estuviera en la Plaza Ma-
yor de Madr id , construida por Felipe 111. 
7. " Ninguna casa del pasaje de Heredia hu-
biera servido para palacio real en los faustno-
sos tiempos de Felipe I V . 
8. a Kl café de la Lola no hubiera estado 
abierto hasta una hora avanzada d3 la noche, 
t n los t iomp 3s de Cárlos 11 el Hechizado. 
9. a En la biblioteca que hay en el Consula-
do he leido la historia ue Felipe V . 
10. a Algunus habitantes de la calle de San-
ta Lucía, al oir cerrar la cancela del pasaje de 
Heredia, r e c o r d a r á n que m a n d ó encerrar en ed 
a lcáza r á su esposa Luis 1. 
11. a Los vecdnos de la calle del Ange l ven 
irse y volver los coche? do alquiler, que tie-
nen a l l i la parada, como los habitantes de Ma-
dr id vieron irse y volver á Felipe V. 
12. a L a calle de Carmelitas no exis t ía cuan-
do mandó construir la plaza de toros de Ma-
dr id Hernando V I . 
iy.a For la, calle de Calderería no hubieran 
podido pasar en mucho tiempo todos los jesu í -
tas que expu lsó de E s p a ñ a Cárlos 111. 
14. a E l candelabro de {aplaza del Siglo de-
biera tener tantos faroles como unidades con 
tiene el ordinal de Cárlos I V . 
15, a E n la calle del Cami lo hay una taberna, 
en donde se oye algunas vecea tocar el viol ín, 
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como lo tocaba Fernando M I . 
16. a L a Iglesia de San José no hi l l i iera sido 
muy frecuentada por J o s é Bonaparle. si du-
rante su reinado hubiese venido á Málaga. 
17, a Los sacerdotes que frecuentaban la 
iglesia de San Agiisíín, vev\í\u con .sumo placer 
el regreso de Fernando V I ] , 
18:a Por la calle de Tontas de Clzar, cuando 
v i s i tó á MáU-ga, no hubiera podido pasar el co-
che regio de Isabel 11. 
19. a Si hubiera venido á Má laga , h a b r í a 
v s i t & d o ]& Iglesia de Santiago, Amadeo de Sa-
hoya. 
20. a E l monumento de Torrijas fué con-
templado con gusto por Alfonso X I I . 
21 . a En los pisos de Campos podr í a hospe-
darse todo el a c o m p a ñ a m i e n t o quo trajese, 
si viniera á Málaga , Alfonso X I I I . 
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L E C C I O N V I . 
liiífares 
1. La const racc ión ele las formulas, en el 
proceder de los lugares, se tunda en que es 
más difícil retener una palabra aislada,que va-
rias relacionada^ entre si„ porque las uiias aus^ 
citan lardea de las otras., 
ten tod.a fórmula debemos considerar tres 
partes; s imugarp punko de ntem-oria, texto rn-
riable, y la data, hecho ó cosa mnemonizada. 
3. La data, hecho ó cosa ¡unemonizada no 
hay necesidad de aprenderla de memoria, pues-
to que el que nes la pregunta nos la recuerda, 
y si nosotros nos la preguntamos, hacemos 
otro tanto. 
4. E l texto variable, como su n ó m b r e l o i n -
dica,, tampoco debe aprenderse de memoria,tal 
como en la formula se encuentra, pud iéndo la 
variar cada vez que se hace uso de ella. 
5. L a condic ión necesaria al mnemouista, 
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con respecto al textu variable, es que cada v^z 
:que mío hece uso de la fó rmula , le conduzca 
del sublugar ú la cosa .mneinonizada, sea. con 
pocas .-ó nniclias palabras, pudiendo v a r i a r á 
arbitrio esta cons t rucc ión . 
6. Para que la fórmula, p-.ieda llenar el.-, ob^ 
jeto del arte, debe reunir las tres condiciones 
siguientes: 
1. a Deben ser tan compendiadas como sea 
posible.,., - - . . .,, 
2. a. r Los puntos relacionados entre.si deben 
estar en el p r inc ip io y el fin. 
Esta regia no debe te ruarse con tanto r igor 
que sacrifiquemos la facilidad y conveniencia rio 
la lónnnla . Si al i nven ta r l a fórmula no nos 
fuera fácil empezar por el sublugar eorrespon-
dient^,-' podemos anteponerle alguna^ palabras 
de texto, variable, sin que por eso deje -de es-
tar1 al pr incipio el punto de memoria. • 
Tampoco es de absoluta necesidad que la 
fórmula se halle terminada por la cosa mne-
monizada, : i procuramos que el hecho figure 
en primer t é r m i n o de esta ú l t i ma parte, y si 
hacemos que'sea lo más déscol la i i te de la ora-
ción mnemotécnicH. formando el periodo más 
notable por-su inpportancia., 
3. a E l sentido de la formula debe dejar en 
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la memoria una i inpresíó. i segura. (1) 
7. La f ó r m u l a t n n e m o t é c n i c a debe aplicar^p 
solamente á aquellos i onocimientos qe suyo 
refractarios á la memoria; á aquella parle He 
pn ramo científico que no podemos pOfeer si-
po PU fuerza de g r a n d í s i m o trabajo, y aun de 
un modo infiel ó poco seguro. 
C U E S T I O N A R I O 
1. Rn qué se funda la cons t rucc ión de las 
fórmulas , en el proceder de los lugares. —2. 
Partes que debemos considerar en toda fór-
mula.—3. ¿Es preciso aprenderse de meinoria-
);•. data, hpcho ó cosa mnemonizada?—4. De-
be aprenderse de memoria el texto variable? — 
5. Condic ión necesaria al mnernonista para 
que la fórmula le conduzca del sublugar á la 
cosa mnemonizada.— 6. Condiciones qué debe 
llenar la fó rmula .—7. ¿A qué debe aplicarse la 
fórmula mnemotécn ica . 
(1) Si el mnemenisla conoce el nconteciniiento que 
se propone recordar, las causas que le promovieron, 
las circunstancias que le a c o m p a ñ a r o n y las consc -
cuerjeias que le siguieron, fáci lmente redac ta rá la 
fórmula relativa á este suceso,compuesta de extensos 
y redondeados periodos, debiendo preferirte la for-
mula corta, siempre <|uc esto sea posible, expresando 
en ella, de un modo serio ó grotesco, una ó más cir-
cunstancias capitales, que reproduzcan los hechos 
accesorios. 
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L K U C I O N V I I . 
1. Lo que se acaba de hacer con los reyes,es 
aplicable á todo lo que lleve n ú m e r o ordi -
nal . 
2. Como prueba prác t ica pondremos unaserie 
de palabras inconexas, para determinar el or-
dinal que corresponde á cada una de ^llas, ope-
ración que p o d r á realizar cualquiera de nues-
tros lectores, una vez que conozca el cuadro de 
lugares presentado por nosotros, ó el que, pa-
ra sus usos particulares, haya inventado con 
lagares que le sean más conocidos. 
Supongamos que se quiere repetir una se-
rio de 99 palabras, en orden ascendente ó des-
cendente, y aun salteadas, determinando ade-
más el ordinal que corresponde a cada pala-
bra ó pensamiento y vice-versa. 
Admitamos que las palabras en cues t ión 
Sun las siguiente*: 
I " . Ballena. 
2.a Caridad. 
14.a L i b r o . 
30 a Idiota. 
33.a N i á g a r a . 
39.a Elefante. 
52,a Polichinela. 
5G.a Mis is ip i , 
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61.1 Rá batió. 
74.11 Fragata. 
80.il Sevil la. 
; ' 84.a 'Ut?bollas. ' ' « ' • 
•88.a Estrella. 
94-a Ignacio. 
9 5 * R e l o j . ; • y 
•90.* "^Ladrones. 
9!).u : ! organillo, ( i ) 
,3., , Para mayor claridad iudicartunos la ma-
nera dé .pacer estas fórmulas. 
1.A Ui f ic i lmei i te cabria una ballena por 
cüa lqú ie rá de las puertas, del cafe de España. 
9 a El que compre..¡jsriódióos al cojo aue 
(1) Las palabras ([uc fallau pueden ser suplidas 
por lu persona que desee ejecular este ejercicio. 
El (|ue hace osle ensayo pide (¡uo le digan la p-i-
mera palabra, para redaelai' gen ia l me 11 le su fórmu-
la, r e l ac ionándo la con el primer suhlugar del lugar 
O de su grupo. Después pide la segunda, con la que 
ejecuta la misma operación mental, hac íéndo olro 
lauto con las demá~. 
Cuando tiene una fórmula para cada palabra, la 
operac ión se reduce á ir recorriendo con. el pensa-
miento todos los sublugares de su grupo, para poder 
repetir todas las palabras que le han diebo una sola 
vez, sin f a l l a r á su orden, lo que puede realizar en 
orden inverso, s iéndole latnbiéu muy fácil decir cual 
es la 3.a, la 8.R, la 20 a, la 44 etc., (Tbien cual es el 
n ú m a r o que corresponde á la 2.!l¡ á la IS.11, ele. 
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tiene su carr i l lo en «alie de' Ééjléi'erias, practica 
la caridad. 
14.a Eu ¡a l i b r e r í a que hay eu WhltíZa del 
Siglo he comprado un líhro. 
30.a Junto al Mosco que hay eu ¿alie de To-
rrijos, estaba anoche llamando la a tenc ión 1 do 
los t r a n s e ú n t e s , con los hechos que reá l izaba , 
un idiota . 
33.a E l agua que arroja la fuente de la yla-
j a de Sari Francisco es infinitamente en menor 
cantidad que la que cae por él N iága ra . 
39.a Por las escalerillas del Pasillo, baja-
ría con dificultad un elefante. 
62.a En la tienda de Fra i le y Pavejd pue-
den comprar los ' l iños a l g ú n potiidiinela. 
o'"!.11 'Etl Callejón del Daende no podr í a ser-
vir de cauce al Misisipi . 
()l.a Por la calle de Sagasta va al mercado 
el ijue quiere comprar rcihanos. 
74.a Estando en la Alameda Hermosa v i 
arri var al puerto una fragata. 
80.a Las bailarinas del cafó JSxuvo de Espa-
ña son oriundas de Sevilla. 
Si.'1 En el Círculo Mercantil uo e s t a r í a 
bien un puesto de cebollas. 
83.a En la. Sastrer ía de Espejo se ven estre-
llas en los uniformes mili tares. 
04.a En la Iglesia del Sagrario se ha bautiza-
do un niño con el nombre de Ignacio. 
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95.a Las cadenas de la plaza de este nombre 
no po Irían servir para sostener n i n g ú n reloj 
de bolsillo. 
06.* Eiii el Correo han preso v unos ladiones 
al depositar en el buzón un anón imo pidiendo 
una suma considerable. 
99.a En la plaza de la Aduana he visto hoy 
á un i ta l iano tobando n i ''ortjaniMo. ( I ) 
(l) Por medio de oslas ór raulas ú olius aná logas , 
so osloblcco tan ínUma relu'5'óii entre el sublugar y 
la pa abra, (pie l)asl,a enlazarlas para recordar reci-
p rocamen té la palabra por el sublugar y el subnigar 
por la palabra. 
F.ste ejercicio sirvo nitiy bien para amenizar una 
lorlul ia , produciendo siempre un eCeclosorprendeiilc, 
y resullando la op ¡ración más sen illa y t r iv i a l , una 
vez conocido su mecaniimo, mientras ((no liasta co-
nocerlo, ha parecido un monstruo de memoria ó un 
gran prodigio. 
Para (pie el lector no vaya á suponer cpie, las pala-
bras inconexas que anteceden, han sido buscadas es-
profeso para rpie las fórmulas sean fáciles de inven-
lar, nos permitimos rogarle que las examine delenida-
menle, para que se convenza de que cada una de ellas 
pin de relacionarse con los sublugares de las d e m á s . 
Así, una hallena cabe con dificultad en cualquiera 
cusa; la c a r i d a d p u e d e ¡sracl c a r ó n todas partes; los 
libros ó libriios de fumar se hallan de venta en todas 
partes; los idiota* pueden llamar la atención en cual-
quier sitio; en toda calle ó casa hay caño- ó grifos que 
arrojan menos agua que la catarata del Niágara; por 
todas parles sube y baja con dificultad un elefante; 
etc., ele. 
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C U E S T I O N A R I O 
i . A qué es aplicable lo que se ha hecho 
en la lección V, para maemoaizar el adven i -
tnieuto de los reyes al trono. —2 Prueba p r á c -
tica, ejecutada coa palabras iaconexas.—^3. 
Manera de hacer las fó rmulas . 
L E C C I O N V I I I 
aiel proceder <lc la aualog-ía fónica 
1. El proceder de la a n a l o g í a fónica, en 
unión del llamado topográf ico, tiene por obje-
to determinar el ordinal correspondiente á 
una palabra, cuando de recordar vocablos ex-
traño? y difíciles se t ra ta . 
2. El mnemonista debe procurar que la 
voz aná loga que invente suene con toda la se-
mejanza posible á la palabra que se propone 
retener en la memoria. Así, por las palabras 
sigue rico, recordamos f ác i lmen te el nombre 
del segundo d é l o s reyes godos; por mogol fiero, 
Montgolfier; por gota en verde, GiUtemberg; 
etc., etc. 
3. Si nos proponemos esteblecer el orden 
de sucesión de los reyes de una d i n a s t í a , cuan-
do se prescinde de la techa de su advenimiento 
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a l trono ó de la de su m u e r t e , nos v a l d r e m o s 
del p roceder de la a n a l o g í a f ó n i c a , corno el 
medio m á s eficaz para c o n s e g u i r l o . 
A s í , para fijar el o r d i n a l c o r r e s p o n d i e n t e al 
r ey godo T e o d o r i c o , podemos deci r : 
E l d u e ñ o del c a f é de O h i n i t a s d ice á sus 
c l i en tes que, el consumo de su e s t a b l e c i m i e n -
to, todo e.s- rir.o. 
4. De esta f ó r m u l a se desp rendo que Teo -
d o r i c o es el sexto de ¡os reyes godos, p 'esto 
que, s e g ú n nues t ro cuadro de lugares , corres-
ponde el n ú m e r o 6 a l pasaje de A l v a r e z , en 
donde d i cho c a f é c a n t a n t e se h a l l a . (1) 
(1) Giro ImiLo podrió moa Hacer con los demáá re-
yes Fernando V ó Isabel I hasta Alfonso X I I I ; pero 
como son nombres muy familiares, y a d e m á s llevan 
el n ú m e r o ordinal del nombre, es preferible mnemo-
nizai'lo del modo que OH. oleo lugar dejamos expues-
to. El proceder mne tno lécn ico d é l a analogía fónica, 
en unión de los dos unteriores, produce resallados 
excelentes al m n e m o n í s t a , no ocupándonos de estos 
ejercicios, en esia especie de ensayo de Mnemotec-
nia, por impedirlo los reducidos l ímites del presen-
te opúsculo . 
Si, como esperamos, nuestros con profesores se 
dignan dispensar una favorable acogida á nuestro 
modesto trabajo, adoptándolo de texto en los estable-
cimiento de su digno cargo, en ediciones póstenlof es 
daremos á conocer, de una manera detallada, todos 
los út i les é importantes procedimientos (pie esle ar-
te snminislra al jurisconsulto, al ¡i téralo al cientifi-
co, al orador, yjCn genera l , á todos los bombres aman-
tes del saber liumano. 
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C U E S T I O N A R I O 
1. Pr incipal objeto de! proceder de la ana-
logía fónica —2 ¿Qué debe procurar el mne-
monista en,cuanto al sonido de las palabras 
aná logas .—3 . De qué proceder nos valdremo-
cuando se t ra ta de establecer el orden de suce-
ción de m a d inas t í a , si se prescinde de la épo-
ca del advenimiento de los reyes al trono ó de 
su muerte, sobre todo cuando el nombre es ex-
traño y diíicil de recordar?—4. Qué se des-
prende de la fó rmula anterior? 
L E C C I O N I X 
Aplicación <lc! proccdcr ilo los Iufares 
á la enseñanza 
1. En la Filosofía moral de D. Mariano P é -
rez Olmedo, se encuentra el p á r r a t o siguiente: 
"En la Etica general estudiaremos el con-
cepto del bien y de la felicidad, la moral idad 
de las acciones humanas, el concepto de la ley 
y yus clases, la o b l i g a c i ó n y el derecho, la i m -
pntabil idad de las acciones humanas, su mora-
lidad según el objeto, fin y .dreunstancias, los 
actos indiferentes, el m é r i t o y el d e m é r i t o , la 
vi r - tud y el vicio y el probabilismon 
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2. Como puedH observar el lector, entro las 
partes de este pár rafo existe la misma incu-
uexión que en la serie de palabras que se en-
cuentran en el ejercicio recreativo anterior. 
3. Y si para "amenizar n na tertulia de L-OII-
fianza nos esforzamos en mnemonizar las vía-
labras inconexas que coustiuiyen el pasatiem-
po dicho, l óg i camen te se desprende que, eon 
mayor i n t e r é s , debernos hacer otro tanto en tú 
caso present>:- y otros análogos, puesto que por 
este medio se consigue que el estudio residió 
fácil , breve y ameno, 
4. Para el fin que nos proponemos, el pá-
rrafo en cuest ión puede dividirse del siguien-
te modo; 
1. En la Et ica general estudiaremos el 
concepto del bien y de la felicidad, 
2. la moralidad de las acciones humanas. 
3. el concepto de la ley y sus clases, 
4. la ob l igac ión y el derecho., 
5. la imputabi l idad de las acciones huma-
nas, 
6. su moralidad según el objeto, fia y cir-
cunstancias, 
7. los actos indiferentes, 
8. el mér i to y el demér i to . 
9. la v i r tud y el vicio, 
10. y el probabilismo. 
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Pasemos á la innemonizaGion de estas par-
tes. 
5. Para la primera, imaginaremos que noa 
señora , que es tá h é t i c a (1), y que posee una 
cultura g-eneral, asiste al café ue E s p a ñ a , por-
que sigue la doctrina de Epicuro, para quien el 
sumo bien y la fel icidad lo constituye el pla-
cer ó goce,suponiendo t a m b i é n que el e s p e c t á -
culo que presencia es de todo su agrado. 
Para que acuda á la memoria la segunda 
parte, pensaremos en la moralidad del jefe y 
dependientes de cualquiera de los estableci-
mientos de calle do. E s p e c e r í a s . 
Para recordar la tercera, tendremos en 
¿lienta el concepto que en M á l a g a se tiene de la 
tey de higiene y ruoralidad, puesio que, con-
t raviniendo á las disposiciones de la autori-
d a r l . el callejón de Siete Revueltas resulta i n -
transitable, por varios conceptos. 
A l llegar á la cuarta, pensaremos en la ohli-
r/rtí'¿ów que t isnen l.i> dependientes de la Es-
trella de complacer á los marchantes, y el de-
recho á percibir el importe de lo que le expen-
den. 
E n la quinta diremos que hay im/putaMlidad 
c\) No es un inconvenienle la diferoncia de o r l o -
gratín de oslas palabras, ni drja por oslo de estar ga-
ra ni id o el recuerdo' 
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en las acciones realizadas por los dependientes 
de ¡a pape l e r í a de los catalanes. 
Para la sexta, pensaremos en que la mora-
l idad de las acciones humanas depende del objeto 
ó fin con que una persona vis i ta los estableci-
mientos del pasaje de Alvarez , así como de 
las circunstancias que en dicha persona con-
curren. 
A l l legar á la se'íptima supondremos que un 
habitante del pasaje deHeredia reaüzaac íos ñ i -
d°'ferentes. 
E n la octava, recordar el mérito y el de-
mérito, pensaremos en la diferencia oue debe 
establecerse entre 'a* exelentes obras que eje-
cutan de una manera magistral , en el cafó de 
la Loba, los notables artistas Sres. Sautoaialla 
y Soto, y los célebres tangos de carnaval que, 
por determinadas comparsas, suelen cantarse 
en dicho centro. 
Las palabras vir tud y vicio las recoi-daremos 
pensando en que los guardias cine de ordinario 
se enenentrna en el Consulado, t ienen medio de 
saber quienes son los que poseen la v i r t u d ó 
adolecen de a l g ú n vicio . 
L a palabra probahilismo se r e c o r d a r á fácil-
mente, teniendo en cuenta lo probable que se-
r á encontrar una vaj i l la elegante en el estable-
cimiento de Ruiz, sito en calle de Sta. Mar ía . 
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C U E S T I O N A R I O 
1. Palabras inconexas que se encuentra 
en la Fi losofía ra oral de I ) . Mariano Pézez Ol-
medo.— '2. Qué se observa en el p á r a l o ante-
rior.—3. Qué debamos hacer ei. el caso presen-
te.—4. Divis ión que podemos hacer del p á r r a -
fo contenido en el niimero 1 de esta lecc ión . 
Aplicación d é l a .tlncmoicciiia á casos 
práct icos 
1. Cuhos de los dígitos 6,7, 8 y 9. 
Seis metros al dia el tejedor no teje (216). 
Siete metros tiene la maroma (343). 
Ocho dec íme t ros ele ancho tiene la pieza de 
latón (512). 
Nueve metros tiene el canapé (729). (1). 
2 Equivalencias métricas. 
Tina legua tiene que andar, para que con ape-
t i to Lola corita (5'573 k i lómet ros . ) 
E l metro lineal lo emplea tu padre cuando á 
t i te pega (1*196 vara) 
Una vara de tela se ha i nve r t i do en el traje 
O) No mnemoimamos los cubos dw los d e m á s 
r iúmoros dígitos, por lo fácil que le os al alumno mul -
tiplicar 4 por 2, 9 por 3? 16 por 4 y 25 por 5. 
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del n i ñ o , con el que va majo (O'SSG de me-
t ro ) . (1) 
L a fanega superficial ha producido el grano 
de que come ahora mi pollcjo (64 á r e a s , 39 cen-
t i á r ea s , ó metros cuadrados, y 66 dec ímet ros 
cuad rados). 
ü n metro cuadrado de tu j a r d í n ha produci-
do flores bastantes para cojer tu r amüo ( l ^ S l 
va ra cuadrada). 
V n metro cúbico de piedra de tu solar te qui-
tan ( l ' T ^ vara cubica). 
l i na fanega de grano para las gallinas ha 
comprado la Lola (55*5 l i t ros) . 
Tjna c á n t a r a ó arrala de vino en la despensa 
deja wmmá (IG'ISS l i t ros) . 
Una arroba de harina al po'ore dadle (11'5 
kilogramos). 
A l k i logramo de a z ú c a r se debe no tocar 
(^'174 libras). 
ó'. F ó r m u l a s que. recuerdan fechas Idstóricas. 
A l fundar Dido á Cartago, harip, para su de-
fensa algunos fosos {800). 
Cuando Holofernes mur ió á manos de Jndi t . 
en su t ienda se hallaba (659). 
( l i No h a y necesidad de nemonizar el cero que 
ocupa el h i p a r de los enleros. cuando sea mayor la 
unidad de igual especie del sistema á que se quiere 
reducir, puesto que una fracción de ésta bastará para 
expresar el valor de aquélla. 
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Alejandro Magno, antes de su muerte, las 
armas muy bien maneja (32fi). 
A l morir Asdrúbal, An iba l es nombrado fun-
dil lo de los cartagineses, cuyo hecho del en co-
nocer todos los niños (2¿0), 
An íba l , en la batalla de Cuiui'i.<\ á cuarenta 
mil romanos con vida no deja (216/ 
A l leer en tu casa la destrucción de Ñ a m a n -
da, se horroriza ¿n mama (1313). 
E l ejército del emperador Tito entró en Jeru-
rusalen como pors/t casa (070.) 
César fué asesinado en el senado por Bruto y 
Casio, sin que esto sea error (044). 
La lava que arrojó el Vesubio, cuando sepul-
tó á Herculano y Ponpeya, de segur'.; que no 
cabria en una copa (79). 
Cicerón, á los pocos años de su nacimiento 
ya era un gran orador, s e g ú n los historiadores 
dicen (102). 
Constantino abrasó públicamente el cristianis-
mo, s egún he leido en mi tema (313). 
Mahoma huyó d é l a Meca á Medina, y por 
esto creen los mahometanos que, visitando la 
Meca, la gloria gavian (622). 
L a destrucción d&\ imperio de Occidente hace 
qiie más de una nación su fruto reco^a(476.) 
L a derrota de Tarquino el Sobervio y el eda-
hlechntemo de la rejmblica en Boma, se supo por 
todos lados (510). 
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Enla batalla de Covadonga, D . Pelayo á mu-
chos morca la vida quiiaha (719). 
Labatalla de Clavija fué para los cristianos 
de un éxito feliz (150). 
D. Enrique de Tradaruara, en sangre de su hor -
mano 1). i'edio el Cruel, su daga mojaba (1369). 
E l casamiento de laabel 1 con Fernando V de 
Aragón se e f t ' c t u ó mil años de spués de la des-
t rncióu 'leí imperio de Occidente (1476). 
(Juando Cristóbal Colón dascubrió la América, 
fe ' i íau los hebreos en E s p a ñ a más de un rabi-
no (1492;. 
La muerte de hahel la Católica, á D. Fernan-
do muy sensible le sería (1504). 
La batalla de San Quin t ín y la toma de esta 
'plaza tuvo lugar en el reinado de Felipe I I y 
no en el de D.a Juana Za Loca (1557). 
Carlos 1 murió en id monasterio de Ynsie, á 
donde su fervor religioso lo llevó (¡558). 
En la batalla de Lepanto á Cervantes un bra-
zo herido quedó (1571), 
L a céUbre. batalla de tas N<mis de Tolosa es 
conmemorada por los cristianos, bajo el nom-
bre de T r i u n f o de la Santa Cruz, acudiendo á 
los templos cuando la campana los l lama ha-
ciendo ¿an, tan (1212). 
En las Vísperas Sicilianas, los sici ianos al 
oir tan, van(\2S2). 
Fernando I V el Emplazado murió A los t'rein 
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ta d ías dv spnés que á los herniaiios Carvajales 
injustamente matan (1312). 
En la lamosa batalla del Salado perecieron 
muchos •moros ( IBáOj . 
A\ proclamar teina de Castilla á Isabel 7, el 
pueblo, lleno de júb i lo , las c a l i c s m w r e (1474). 
Los padres de la compañ ía de J e s ú s , funda-
dada por San Ignacio de Layóla, corrigen á sus 
alumnos m a l a g u e ñ o s , cuando dicen he oido de 
llamar (15B4). 
Felipe I I murió en el Escorial, de cuyo mo-
nasterio te llevaron á Madrid la pava (1698). 
Napoleón Bonapcote fué proclamado empera-
dor en Francia, cuando ya no se decía en Es-
paña facer (1804). 
La toma de Argel por los franceses á estudiar 
vamos (1830). 
A l entierro de Fernando V I I dicen que /nc 
mamá ('1833). 
De la distancia, en millones de k i lómet ros , 
á que el sol se encuentra de nosotros, el que es-
tudia As t ronomía podrá dar fé (148 millones de 
ki lómetros) . 
Para que 'un móvil recorriera en poco tiem-
po los millares de k i l óme t ros que nos separan 
de la luna, con'gran velocidad se ten ía que mo-
ver (384 k i lómet ros ) . 
Los minutos y segundos que la luz del sol tarda 
en llegar á nosotros, por mucho tiempo, de dis-
cusión fué tema (8 minutos y 13 segundos rail.) 
T A B L A GEONOLÓGrICA 
D E R E Y E S D E E S P A Ñ A 
Reyes Godos 
Año 414. Atuuifo,fundador de la monnrquío goda 
fué asesinado en Barcelonn en 
4I(í. Sigorico murió asesinado el mismo año. 
I d . \Valia falleció en Toiosa en {!) 
4l9. 'i'eodoredo mur ió peleando valero$.MTiente 
contra (d ejérci lo de Al i l a , rey de los hunnos, en 
451, ' i 'urismundo fnó asesinado por sn hcrmniio 
Téodor ico en 
45i . Tcodorico también fué asesinado por oíro 
hermano suyo, llamado Eunco, en 
4r¡7. l íur ico mur ió en Ar lés , en 
483. Alarieo njurl'ó á manos de Clodovcn, rey de 
Francia, en una sangrienta batalla, en 
S06< Gésalé ico , hermano bastardo de Amalar ico 
tuvo usurpada la corona, quo per tenec ía á éste,y mu, 
rió en 
511. Amalarico mur ió en una batalla contra Chil-
deljerto, rey de Francia, en 
531; Toudis fué nscs-iuado dentro de su palacio en 
oi-S. Teudiseln m u r i ó asesinado en Sevilla el año 
550. Agila fué muerto por sus vasoyos rebelados, 
capitaneados por Atnnagildo, en Mér ida , año 
554. Atanagildo mur ió en Toledo en 
5f)7. Liuva I . en quien recayó la corona, iioberna-
ba la Galla í ió t ica ; n o m b r ó por c o m p a ñ e r o suyo en 
el reino á su hermano Leovigildo y se re t i ró á lasGa-
lias; mur ió en 
570. Leovigildo mur ió en 
587. l leca redo I e¿ Católico falleció en Toledo, año 
(1) Después de la muirte de Walia hicliron una i rn i / iuán 
los rándalos é i i la Península , y ocuparon sticecivaiuen/e el 
trono Cnnderico v h( hermano Getisericí; pera siendo mo-
ftarcas i legít imos, no se les incluye en la tal'la como tales. 
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601. Liuva I I fué asesioadQ por Wiler ico , geñora l 
de Inri tropas de su pudre, 011 
603' Wiis r lco sufriú la misma sujjrte fjti'g ¿I íiabín 
(techo expe rime rilar á Uuvo , pues lo mnlurpn unos 
conjurados en 
610. Gundomaro falleció en 
() 12. SisebuIo mn rió en 
621. Eccare.io I I sucedió á su padre, de muy cor-
la edad y mur ió á poco tiempo. 
621 'Suintila Fué destronado por Sisenando en 
()l50 Sisenando murió en 
í!36. ühin t i la tulleció en Toledo el año 
640. IftilgD fué depuesto del trono en 
612 Ghiiidasvintu mur ió en 
í;49,. Recesvinlo tulleció en 
672. Wumba renuncú) la corona en Ervigio, lomó 
el Unbito de m;o)íge,v se re t i ró al monuslerio de Pum-
pliega en 
6b0. Ervigio t'alleci(') en Toledo en 
687. Egica mur ió en Toledo en 
701. Witiza fué arrojado del Trono por sus vasa-
yos en 709, y eligieron en su lugar á Rodrigo. 
709 Rodrigo fué destronado por ios aralies tfue i n -
vadieron el reino en 711, llamados por el traidor con-
de D. J u l i á n . 
Reyes de Asturias, de Oviedo y después de León. 
718- Pelayo falleció en 
737. Favila mur ió despedazado por un oso en 
78!). Alonso 1 el Católico íulleció en 
757. Fruela I fué asesiuudo por Aurel io en 
7(58. Aurel ie falleció en 
774. Silo murió en Pravia el año 
78o. Man regalo mur ió en 
789. Bermudo I el Diácono cedió el cetro ú don 
Alonso, á quien de derecho per tenec ía , en 
793. Alonso I I el Casto falleció en Oviedo en 
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812, R a m i r o I f a l l e c i ó en 
850. O c d o ñ o I m u r i ó de gola en 
866. A l o n l o I I I el Grande r e n u n c i ó la co rona en 
1>. G a r c í a su h i j o , cu 
910. Gai 'c ia f a l l e c i ó en 
914. O r d o f í o I I m u r i ó eu 
924. F r u e l a I I m u r i ó de lepra en 
925. A l o n s o X V el Mongo c o d i ó la co rona á su 
l i c r m a u o D . R a m i r o , y se r e t i r ó á un m o n a s t e r i o c u 
9 i(). R a m i r o I I m u r i ó cu L e ó n en 
950. O r d e n o I I I f a l l e c i ó cu Z a m o r a en 
955. Sancho 1 (-1 Gordo m u r i ó envencuado eu 
967 R a m i r o I I ' fallecí») en 
f82 . R e r m u d o I I e l Gotoso m u r i ó en 
999. A l o n s o V el Noble m u r i ó a t ravesado de una 
flecha en R] s i l l o de Viseo ( P o r t u g a l ) , en 
l 027 . B e r m u d o I I I f a l l e c i ó en 
Reyes de Castilla y de León 
1037. .Fernando I f a l l e c i ó eu 
l()65' Sancho I I el Fuerte m u r i ó asesinado por Ve-
l l i d o Dolfos en el <rerco de Z a m o r a . 
1072. A l o n s o V I el Bravo m u r i ó eu T o l e d o en 
1109 U r r u c a m u r i ó eu 
1126. A l o n s o V I I f a l l e c i ó en 
Reyes Privativos de Castilla 
1157, Sancho I I I el Deseado fa l l ec ió cu 
1158. A l o n s o V I I I m u r i ó en 
1214. E n r i q u e I m u r ó de la h e r i d a que r e c i b i ó en 
la cabeza, por la c a í d a de una teja, eu 
1217 F e r n a n d o I I I el Sanio r e i n ó 13 a ñ o s . 
Reyes privativos de León 
l \ b l . F e r n a n d o m u r i ó eu 
1188. A l o n s o I X m u r i ó en 1230, 
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Reyes de Castilla y de León. 
1230. Fernando I I I el Santo r enunc ió las dos co 
roñas y mur ió de hidropesía en 
1^52. Alonso X el Saftio mur ió en Sevilla el año 
1284. Sancho I V el Bravo falleció en 
1205. F e r n u n d ü I V el Emplazado mur ió en 
lo ]2 . A l o n s o X I mur ió de la pesie que acometió 
á su ejérci to en el sitio de Gibr.-.itar en 
1350. Pedro I (il Cruel mur ió en los campos de 
Montiel á manos de su hermano bastardo Enrique, 
conde de Traslamara, en 
13(1!). Enrique I I murió de gota en 
137i). Juan I mur ió en Alcalá de Henares, de re-
sultas de una caldo del caballo, en 
1390. Enrique I I I el Enfermo falleció en 
1406. Juan I I mur ió de cuartanas en Valladolid en 
1454. Enrique I V el Impotente falleció en 
1474. Doña Isabel y D. Fernando, los Beyes Citóli-
eos.En 1479 recayó en D. Fernando la corona de Ara-
gó n, 
Beyes privativos de Aragón 
i0;í5. Ramiro el .Bs/rárco mur ió en 
i0()3. Sancho R a m í r e z mur ió en el sitio de Hues-
ca, en 
1094. Pedro I mur ió en 
1104. Alonso I ol Batallador mur ió 
1134. Ramiro 11 el Mongc cedió el trono á D. Rai -
m u u d o ó R a m ó n , su futuro yerno, er. l i ó " . Mur ió el 
1137. R a m ó n m u r i ó on 
1162. Alonso I I mur ió en 
l l9B. Pedro I I el Católico mur ió en 
1213. Jaime I el Conquistador falleció en 
127G. Pedro I I I falleció en V i Ha franca en 
1285. Alonso i l l el Liberal mur ió en 
12!H. Jaime I I mur ió en 
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1 '621. Alonso I V mur ió un 
1336. Pedro el Ceremonioso t'urcció en 
1387, Jiuui 1 mur ió en 
1895- Mar l i n falleció en 
1410. Fernando f'allevió en IguaUidn en 
I41(i, Alonsn \T falleció en 
458. Juan I I Fal leció en 
117!). Fernando V é Lsahel: dos a ñ o á después de 
la muer le de ésta, ó sea en 1506, se re t i ró U. Fernan-
do á Aragón . 
1506. Jnana y Felipe el Hermoso; falleció Felipe en 
1507. Fernando V7 segunda vez. 
NOTA. Ponemos la serie de reyes que antecede, 
para que el mnernonista elija aquellas lechas (|ue m á s 
interés tenga en retener en la memoria, no habiendo 
i n c l u i d o todos lo> de la casa de Austria ni los de la d i 
Borbón, por haberlos empleado en los ejercicios pie 
scntadi is para recordar la época de su a d v e n i m i e n t o 
al trono ó aquella en que murieron ó dejaron de sel" 
reyes, l imi tándose la o p e r a c i ó n á inventar la f í rmala 
del modo que á cada cual le plazca, para conseguir 
el objeto apele ido, siempre con estricta sujeción á 
las reglas que liemos dado á conocer en su lugar 
c o n i T e s p o u d i e n t e , 
F I N 
HL FRANCES COMERCIAL 
POR 
J. BACKMANN Y J. RODRIGUEZ. 
Para que el lector pueda tener idea de la i u -
duie de esta obra, bas t a rá el j u i c io cri t ico 
que ponemos á con t inuac ión , debido al i lustra-
do ca t ed rá t i co de f rancés del I n s t i t u to de Má-
laga, D. José Agui le ra Montoya, 
Es t raño parecerá quizá que aplaudamos la a ¡i a f i -
ción de una nueva gramática fra7icesa, y que nos atre-
vamos á calificar á esta do libro útil, cuando con lal 
profusión se publican todos los días nuevos métodos 
para aprender la lengua de Ve 1 ta:re, que casi no hay 
individuo que no tenga ya en casa, y para poder es-
coger, una docena de ejemplares de esa índole . 
Y si, después de leer estas l íneas , alguno se decide 
á adquirir JJ/ Francés Comercial,de losSres. Backmann 
Y Rodri uez Huertas, posible es ([ue su ex t r añe a su-
ba de punto al encontrarse con un l ibri to muy bien 
presentado en verdad, pero de tan menguado t a m a ñ o , 
comparado con las g r a m á icas francesas «1 uso, que 
casi no se explica su publicación cii la patria del i n -
signe fabulista que se quejaba deque hubiera tantos 
que sólo saben apreciar los libros por el bulto y las 
dimensiones. 
No son muchas las páginas que forman E l Francés 
Comercial, pero en ellas se contiene más , muchos m á s 
que en voluminosas g r amá t i ca s , cuyos autores se pro" 
pusieron deslumbranios con su vastiyimü saber, uun-
que los alumnos -e i(iu;deu comple lumeñte á oscuras, 
ó i r relleiuuidu con lujaros cumuncs y fárrago iudi -
jcsto piiugos y más pliegos, de manera á poder asig-
nar á su obra precio ifée ponga cu grav ís imo .apuro 
al m á s acomodado do los padres de nuestros escola 
'es. 
No opinan los Sres. Backmann y Rodrigue/ Huer- , 
i,as, y alabamos su opinión sin reservas, (jne mienlras 
los franceses pueden llegar á conocer su lengua,y con 
tal perfección que no bay pueblo que en ese particu-
lar les aventaje, en g r amá t i ca s de reducidas propor-
ciones como las de Brachet, Larive y mi l otros, ios 
españoles necesitamos aprender el idioma liermauo 
del nuestro, en extens ís imos métodos , que el olu mío 
no tiene siquiera tiempo de leer. 
Nosotros, ú nuestra vez, afirmamos que en E l Fran-
cés Comercial se encuentra no sólo lo que los alumnos 
m á s aprovechados pueden aprender en los dos años 
de que consta la enseñanz,a de lenguas en los estable-
cimientos oficiales, sino también cuanto puede ser 
útil al que pretende conocer á fondo el idioma fran-
cés. 
Y para hacer semejante af irmación, tenemos en 
nuestro abono, ^a que no otra autoridad, la larga espe-
riencia adquirida en !a enseñanza de la lengua, cuyo 
conocimiento quiere E l Francés Comercial generalizar 
entre nosotros 
Y lo que los Sres. Backmann y Rodr íguez Huertas 
consignan en su obra saben exponerlo con un orden, 
un a precisión y una sensille^; tan notables, que do. 
mincinn muy á las claras que la pluma que lia traza-
do aquellas l íneas es la pluma de exper t í s imos peda-
gogos. 
Una con-espondenda tcpicial, de lo más completo que 
liemos visto, y en la que figuran desde el simple tele-
grama hasta la carta que trata los negocios m á s c o m -
plicados, peno digno remate á la obra de los Sres. Ba-
ckamann y I odriguez. 
En esa correspondencia no hay nada ficticio: las 
cartas de que consta son tales como se escriben á mi-
llares y todos los días en las oficinas de cualquiera 
ca ía francesa, y eso constituye para nosotros un gran 
m é n l o . 
No creemos que sea necesario encarecer la impor-
Lanicia que tiene esta úl t ima parle do la obra que nos 
ocupa para los alumnos de las Escuelas de Comercio, 
y para todos los n "gociantes en general. 
r-Qué cual es el precio que han s s ñ a l a d o ;'i su l ibro 
los Sres. Backmann y Rodr íguez Huertas? Pues 
una exorbilaricio. 
F i g ú r e n s e nueslros lectores que mientras obras de 
igual índole, pero que es tán muy lejos de poder com' 
pararse con la suya, se venden a diez ó á quince pe-
setas, los autores de E l Francés Comercial han tenido 
ja osadía de fijar el precio de su l ibro en dos pesc/as. 
No cabe dudar que esos s eño re s se han propuesto 
saquearnos y hacer un capitalazo. 
Biblioteca Escolar Económica 
POR 
J . EODRIGüEZ H U E R T A S 
P í a s . Cís. 
El Francés Comercial a'oo 
Gramát ica Castellana, escrita ex profeso para 
contestar el programa oficial de este Instituto i 'oo 
Doctrina é Historia Sagrada, publicada con el 
mismo objeto. i 'oo 
Geometr ía , 0^25 
Prosodia y Ortografía Castellanas o'25 
Gramát ica (primer cuaderno) o ' io 
Aritmética (completa). . . o'40 
» (primer cuaderno) o'10 
Tablas de Ari tmética (treinta y dos páginas), o'10 
Geografía (completa) o ' jo 
» (primer cuaderno.) o ' i o 
Geografía Particular de España o ' io 
Urbanidad (cuaderno único'1. . . . . . . o'10 
Industria (cuaderno único). o'10 
Comercio (cuaderno único^ o ' io 
Fís ica (cuaderno único) o ' io 
Historia de E s p a ñ a (primer cuaderno). . . o ' io 
Linguo Tnternacia o'5o 
Mnemotecnia o'5o 
Se halla de venta en las principales l ibrerías. 
E n la Admin i s t r ac ión de esta Bibloteca, Almacenes 12, se 
rebaja el 25 por ciento í i el pedido asciende á cinco pesetas. 
Si el comprador vive dentro de la península, recibirá los 
paquetes á los precios dichos, siendo de cuenta de esta casa el 
franqueo y certificado de las remesas. 
Los pedidos para fuera de la p o b l a c i ó n se sirven á vuelta 
de c o r r e o , previo su importe en sellos de franqueo, libranzas 
del g i ro mutuo, 6 letra de fáoil cobro. 
Las obritíia que eonstitnYen osla Biblioteca, 
lejos de ser trabajos de gabinete, han sido es-
critas en el mismo salón de clase y ensayadas 
con nuestros alumnos, antes de darlas á la 
prensa, por lo cual hemos tenido necesidad de 
modificarla redacción de muchas dcfinicionf s, 
y hasta de variar el plan de exposición que en 
algunos de nuestros trabajos ñus hab íamos 
propuesto establecer, con el propósi to de que 
resulten al alcance de la naciente inteligencia 
del n iño, cuya inmensa ventaja podrá apre-
ciar en lo que vale todo el que tenga motivo 
para conocer las cuestiones que con la enseñan-
za de pequeñuelos se relacionan. 
No es menos atendible la circunstancia de 
hallarse dichos opúsculos concebidos en la 
forma expositiva, ún ica , á nuestro humilde 
ju ic io , que puede proporcionar á los escolares 
resultados satisfactorios, á diferencia de la for-
ma dialogada,por el s i n n ú m e r o de inconvenien-
tes que presenta. 
Hasta aquí se ha c re ído , con lamentable 
en-or, que la ú l t ima forma de que acabamos do 
hacer mención es la más apropós i to , cuando do 
libros de primera enseñanza se trata. 
Concedemos que la forma empleada por el 
inmorta l Sócra tes , á quien debe su nombre, 
produce excelentes resultados, cuando es em-
pleada do viva voz, porque de este modo se 
obliga al alumno á que discurra con el mayor 
acierto posible, para que no resulten las lee-
ciones compuestas de palabras inconexas, 
ds ninguna r i l ac ión entre si, como acontece 
cuando sa trata de lecciones de memoria, que 
el n iño aprende de una manera rut inar ia ó au-
tomá t i ca . 
Mas ¿puede aprovechar á los escolares esta 
serie de preguntas, si se encuentran pre-
viamente formuladas en un libro? Opinamos 
que no. 
Con la forma dia logís t ica ó socrát ica, pode-
mos decir que el niño aprende las cosas á me-
dias, puesto que la respuesta no encierra sen-
tido cabal, por si sola, debiendo relacionarla 
con su respectiva pregunta, operac ión que po-
cos niños hacen. 
Por otra parte, con la forma d ia log í s t i ca , 
no sólo resulta rut inario el d isc ípulo , sino que 
el profesor está obligado por fuerza á serlo 
t a m b i é n . 
Esto se ve muy claro en una edición de 
G r a m á t i c a , publicada por una importante cor-
poración. 
En dicha obra, después de la definición del 
verbo, se encuentra la siguiente pregunta: 
Maestro. Esto}'' confuso coa esa definición. 
¿Me la a c l a r a r á V. con un ejemplo?—Disef^ífZo. 
V. acaba de poner dos. Ha dicho V . estoy con-
fuso etc, etc. 
Parece escusado decir que r e su l t a r í a una 
gran confusión si el profesor ¡e dijera á su 
alumno que lo repitiera nuevamente, ú otra co-
;a aná loga ,e i i vez de la pregunta que el alum-
no espera. 
Acontece ademásj, en muchos casos, que, á 
varias preguntas k i lomét r i cas , corresponden 
respuestas monos i l áb icas , en cuyo caso el 
alumno se ü m i i a á determinar las veces que 
ha de contestar afirmativa o negativamente, ó 
á si ha de establecer alternativa entre ambas 
respuestas, resultando una gran confusión 
cuando el profesor altera el orden de las pre-
gmn ta?. 
Todo lo expuesto nos recuerda la siguiente 
a n é c d o t a que se refiere de Fecle. ico de Prusia. 
Este emperador tenia por costumbre hacer 
á los soldados que entraban a au servicio las 
tres preguntas siguientes: ¿Cuantos años tie-
nes? ¿Que tiempo llevas á mi servicio? ¿Te 
tienen contento el t rato y el servicio? 
A. estas cuestiones contestaba cada cual se-
g ú n sus circunstancias. 
Pero es el caso que, en cierta ocasión, a l t e ró 
el emperador el orden de las preguntas prime-
ra y segunda, y cO,ino se trataba de un súbcli-
to prusiano, que desconocía la lengua germa-
na, por haber residido en un punto f rancés des-
de sus primeros años , resul tó que con un año 
de edad llevaba veotiuno al servicio del rey, 
respuestas que a p r e n d i ó poco antes del acos-
tumbrado interrogatorio, y que dió s e g ú n el 
orden que le t en í an indicado. 
A.1 oir el emperador semejante despropós i -
to, dijo: ó tú o yo estamos locos. Y suponien-
do que se le hacía la tercera pregunta en la 
forma acostumbrada, con tes tó que el uno y el 
otro: de cuya respuesta se desprend ía lógica-
mente que ambos hab ían perdido la razón. 
Es cierto qne autores de nota presentan sus 
importantes producciones en la forma dia logís -
tica. 
S e g ú n nuestro hua,ilde parecer, esto es de-
bido, á no dudar, á que, merced á su prema-
turo desarrollo intelectual , no encontraron 
obstáculo alguno,cuando realizaron sus prime-
ros estudios, en adquirir los rudimentos de pr i-
mara enseñanza en libros escritos en la forma 
de que nos ocupamos, ó bien á que no han te-
nido ocasión de apreciar sus inconvenientes, 
por desconocer las condiciones de la generali-
dad de 'os escolares, al no estar consagrados á 
la educac ión y enseñanza de la niñez, desde su 
máo tierna a lad , razón por la cual no nos en-
contramos dispuestos ¡ l imi t a r el ejemplo da 
tan importantes autores. 
Dada á conocer nuestra opinión á este res-
pecto, siquiera sea agrandes rasgos, sólo nos 
resta alentar á nuestros comprofesores para 
que, marchando de consuno, podamos consti-
tuir una especie de cruzada contra la forma 
dial )gistica, en la ín t ima convicción de que, 
de eso modo, proporcionaremos inmensos' be-
neficios á los escolares en general. 
^ V C R S I T Á R I A ' 


